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• Concesiones radiofónicas 
• Irregularidad y desregulación 

M ás de 300 emisoras, un tercio 
de las que operan en México, 
están fuera de h. ley en este 

momento, pues sus concesiones vencie­
ron el mes pasado y la Secretaría de Co­
municaciones y Transportes no las ha re­
novado. Lo hizo ya con un centenar, que 
estaban en situación semejante. Unas 45 
dejarán de ser operadas por los concesio­
narios que las manejaron en las dos déca­
das anteriores, pero sus frecuencias no 
serán puestas a disposición de la socie­
dad, y ni siquiera de nuevos empresarios. 
Más bien acentuarán la ten~encia a la 
centralización, que ha venido reforzán­
dose en el manejo de esta industria de las 
comunicaciones. • 4 . 



Viene de la 1 

Adicionalmente, los radiodifusores es­
tán a la espera de una desregulación, pro­
pia de la inclinación gubernamental 
presente, que dejaría sin efecto los míni­
mo requisitos y controles públicos sobre 
una vasta industria privada, presunta­
mente regida por una ley federal que 
cad.a vez más se convierte en pieza de mu­
seo jurídico. 

De las 929 concesiones vigentes en Mé­
xico, 461 llegaron a su término en julio 
pasado, cuando se cumplieron veinte 
años de la vigencia de los acuerdos fisca­
les adoptados por el gobierno de Díaz 
Ordaz. En julio de 1969 en efecto, el go­
bierno expresó en sendos acuerdos la ne­
gociación a que había arribado con los 
radiodifusores: pagarían con el 12.5 por 
ciento de su tiem o de emisiones un im-

puesto creado con la ley de ingresos apro­
bada en diciembre anterior para aquel 
año; y premiaba con la renovación de sus 
concesiones a los que adoptaran este me­
canismo tributario en especie, anómalo 
en la legislación fiscal mexicana. 

En apariencia, la oportunidad de revi­
sar la estructura radiofónica del país se 
está dejando pasar mediante la aplica­
ción de criterios mecánicos_ de renovación 
de las concesiones, sin detenerse a consi­
derar los elementos ajenos al simple cum­
plimiento de normas- burocráticas que 
debiera estar presente en un tema como 
este. Más todavía, el anuncio oficioso de 
que un diez por ciento de las concesiones 
en cuestión no serán refrendadas a sus 
actuales operadores, suscita inquietudes 
en quienes temen que por este medio se 
busque una conformidad todavía mayor 
de la radiodifusión con los fines uberna-

mentales. En efecto, durante la campafia 
electoral de 1988 algunos radiodifusores 
encontraron serias dificultades por pres­
tar o alquilar sus micrófonos a las posi­
ciones de la oposición, fuera la panista o 
la cardenista. Pese a las recomendaciones 
oficiales, radiodifusores hubo que dieron 
espacio a la crítica oposicionista. Y acaso 
ahora lo paguen, al contrario de los que 
se mostraron obsecuentes como lo ha 
sido en general esa industria. 

Agrupaciones sindicales y académicas 
propusieron hace tiempo ampliar el espa­
cio radiofónico operado por entidades no 
comerciales, ya fueran públicas o priva­
das. En estos tiempos de eficientismo in­
sistir en esa sugerencia parece fuera de 
lugar, pues resulta claro que el priva­
tismo lo invade todo. Aun aceptando las 
reglas del momento político, es exigible 

ue la renovación de las concesiones si 

ha de hacerse en beneficio de grupo de 
particulares, obedezca a principios del 
más sano liberalismo económico. Es de­
cir, que fomente la competencia y no la 
concentración. Dicho de otro modo, un 
criterio aplicable sería propiciar la apari­
ción de nuevos empresarios radiofónicos, 
impidiendo que cadenas ya establecidas 
se beneficien con las concesiones que no 
sean entregadas de nuevo a sus actuales 
operadores . 

Todas las emisoras de la ciudad de Mé­
xico están en el caso de que hablamos. 
¿Sería mucho pedir el que se explique las 
razones por las cuales se ha juzgado per­
tinente renovar las concesiones de todas 
ellas? Ninguna acata en rigor la legisla­
ción vigente. ¿Qué crit~rio, entonces, se 
puso en práctica para beneficiarlas con 
nuevos periodos de lucro? Conviene que 
todos lo se amos. 


